


Blas despertó con ganas de jugar en el jardín.

Al mirar por la ventana, vio que llovía.

–¡Oh! ¡Qué lata! –protestó.



Miraba la lluvia con cara de enfado.

Entonces oyó una voz muy fea. 

«¡Uuuhh!», decía la voz.

Parecía la voz de un fantasma.



Blas se giró hacia la puerta del cuarto.

Vio asomarse una cabeza blanca y redonda.

Parecía la cabeza de un fantasma.


